
1 
l

l
z

l
 

" u
T

.$
g

 
C

 
E

:
+

-
 

-
'=

 
- 

.d 

.%
,o 5

 =
=

 
E

:
Z

C
 

E: ,.E 
5

: 
i
 - 

h
e
,
,
 

= 
5

.
3

2
 

S
 

- 
:: 

c
 

e
 5

 u
,
-
 - 

o
 
o
y
 e
+
 

,=
: C

 
z

,
3

5
o

,
 

%
,%

-a
 

f
.
 

5
2
.
2
 

.S :o 3
 - 

-
0

0
 

g
r

:
 

O
d

 o
p

c
 

- m
 .5

 
G

 2 
:
e
 

s-zc 
9
 

&
€

E
 ,, 

3
2

 2
 

O
"

 
E
2
 

c
 .z 2

 .c 
"
 

- 
O

 
o
 

w
 
d

 5
T

 5 
d
 

u
s

p
-

 
E: 

z
 3 

:S 
0
)
 0

 
0
 

&
 

O
 

4
 
C

Z
 U

 
2

d
o

 
+

 

0
3

 U
;

 0 
$ z 

e
 

g 2 E 
"
J

2
.-

 E 
o
 

4
 

a, 
2

 a 
m

 
E: 

0
2

5
 

m
 

e, 
a
$
 S

E
d

 
2
 
o
@
C
 

.. 
o

 d
 

:3 1
 

'P
 

%
O

 2 S 
4
 

S
>

€
 

o
 

F
.5

 - 
- 

. 
c: 

"
c
 

5
2

 
$3 

S
-
*
 

s
2

0
c

d
 

C
 

5
5

 u, 
.- 

m
 

C
ü
d
-
"
 - 

.d 
U

 " 
w

 
o

-z
z

 e, 
S
-
 
o
 
0
 yo 

m
"

 
E.,. 

.S 7
 .- 

.- 
+

 
c
.
z
 2 



poder político (le esta rninoi-ía militar, qiic fiindó el reino visigodo, sc extiende sobrc 
toda la Penínsiila Ientamciitc v en lucha con otros grupos gcrmrínicos, cspecialmcntc 
los ~UCVOS;  pero socialmente permanece apartada de la población romanocristiana. 
Son los 11;írbaros frente a Roma. 

Tiene qiie ser Rccarcdo, al realizar sil conversiOn al catolicismo v sil a1)jiiración 
i11 arrianismo, qiiien permite In unidad de población. Este Iiecho, de finales del siglo V I  

(;iño j89), tiene trasccn~lcntnl importancia dcsde el plinto de vista arqiicológico. 

. .Antes de la convcrsirjn (lc Rccaredo, Ia Pcnínsiila cstrí divitlida, en tlos miin- 
tlos arqueol6gicos coinpletamerite distintos. La poblacií~ii gcrm;ínicn liabía traítlo 
consigo solamente siis pc:qiieños objetos de adorno personal. Sus broclics de cintiirón, 
(le gran placa, con decoración de almandincs y siis fíbulas (le arco, son elementos típi- 
camente germánicos y perfectamente comparables ;I piezas similares dc otros piicl~los 
germánicos. Los liallazgos dc estos objetos nos permiten afirmar qiic sólo fueron lisa- 
(los por los visigodos v no por los romanocristianos. Ningíin otro tipo tlc adorno o. 
iitillaje conocemos que haya sido traído a la Penínsiila por los godos. 

Frente a ello, en la región levantina y meridional se desarrolla una fornia par- 
ticular de evolución del arte cristiano español, con influencias que responden a los mo- 
vimientos políticos del McditcrrBrico, con el que mantiivo constante relación cultural 
y comercial. Las mismiis pesas oficiales controlaban las ventas de oro por igual en 
13izancio que en la costa española. Las influencias dc Rrívena y de la Sicilia bizan- 
tina son patentes en nuestras iglesias y en sus decoraciones. Por estas últimas sabe- 
mos qiie debieron llegar abundantemente Iiasta España los manuscritos y las telas de 
lana y seda procedentes tlel Oriente, como nos c0nfirma.n las fuentrs escritas. Es tlecir, 
el Oxidente paleocristiano español hasta la unidad de Recaredo es una provincia dcl 
arte mediterráneo de tradición cristiana y con profundas influencias coptas y bizantinas. 

Estos (los núcleos de población y sus iiallazgos arqueológicos, qiie son siempre 
indicio de iibicación de población, nunca se encuentran superpuestos Iiasta el Tercer 
Concilio de Toledo. Al norte de la Península, en Castilla la Vieja, queda la gran mancha 
(le extensión tle las necrópolis godas, y en todo el Mediodía y Levantc, Ins basílicas, 
l,aptistcrios, niosaicos o lugares fortificados nos seña1;in la potencia de 1;1 poblaciOn 
cristiana persistente. 

4. Sólo despu6s de In iinificnción tlc poblaciones, posible gracias ;i la iiriitlatl con- 
fesional conscciicnte a la al~jiiración dcl arrianisnio, cs cuando podemos linl>lnr de ar- 
queología del reino visigotlo con toda propiedad. Con ello, y sobre todo a partir del 
año Goo - aprosimadamcnte --., cmpieza iina gran etapa para la ciiltiirn csp;iñola, 
tluraritc Ia cual niicstras rnariifestacioncs arqueológicas tienen iina fiicrtc originalidatl, 
pero qiic sigiicn Iiijas fieles dc la gran corriente mediterr;ínca coiitiniiaclora rlcl miindo 
romario. Es eri rsta Epoca. qiic cspccialistas han mal llamado c!hiznntiniz;intc)), ciiando 
todo el Occi!lcntc niedit~?rrBnco sigue inoclas oricntal(bs cn Ins qiie jiicgn ]>;ipcl tan 
importante el círculo copto, como Siria, Bizancio, o la Persia sasrinic1;i. 

Es interesante observar qiic estas influencias ebizantinaso cn niicstra arqiicolofrí;~ 
no ticncn nada que ver con la ocupación de las tropas dc Jiistiniano en el Levante pen- 
insiililr. Este hecho tuvo sGlo consccucncias políticas, pues piiso cn cvidciici;i n los 
inonarcas visigoclos arrinnos la iiccesitla(1 ;ibsoliita de la iinidatl (le po1)I;~cií)n. 1Crii 



necesario incliiir la gran masa cristiana dentro de los rifanes del reino, y evitar qiie ayii- 
dascn a ciialqiiicr invasor proccdentc drl Mcditcrránco, al que, en caso contrario, npo- 
yaríaii sicmprc al ver en C l  un continuador de la política romana. 

T,os giistos por el fausto y por las costiimbres orientales imperiales se imponen 
cn la. cortc visigo(la, tlcsdc Leovigiltlo sobre todo. IJsó cl mismo tipo rlc joyas y (1c 
vcsti(1iiras; los prclados dc Mcirida oficiaban con sedas litúrgicas bizantinas, y la idea 
imperial se nos refleja en sus acuñacioncs propias v privativas, en las que por primcr;t 
vez aparcce la personalidad numismática' del reino de Toledo. Pero esta ((romaniza- 
ción)) que se inicia en tantos aspectos, dentro las esferas culturdes políticas, en la cortc 
goda desde I,eovigildo, no deja dc ser un movimiento piiramente culto, propio (le la 
sociedad más elevada, teniendo poca reperciisibn entre la masa dc población gcda. 

l;u6 necesaria la unidad confesional para qiie la preponderancia intelectual, indiis- 
trial y de comercio fuera impuesta a la minoría goda por una potentísima masa de po- 
hlación cristiana mucho más importante numc'.ricamente qiie los godos. Es  en esta 
Cpoca cuanclo los únicos objetos típicamente godos que hemos señalado, los brcclies 
(le cinturón y las fíbulas, se transforman. Los mismos talleres que fabricaron placas 
con almandines, ahora proporcionan broches arriñonados, cuyos tipos vienen de l'rc- 
bisonda o de Egipto, o bien de Sicilia, y que, bastante más puros, ya utilizaba la pobla- 
ción cristiana antes de la unificación. Despu6s del 600, aunque los paralelos con los 
modelos orientales son muy claros, las series hispánicas tienen muy marcada su perso- 
nalidad. Por otra parte, la  arquitectura tiene un auge extraordinario con plantas crii- 
ciformes y ornamentaciones complejas. 

Situados en un mapa, la  difusión peninsular de ambos grupos de arte, tan clara- 
mente separados antes del 600, es completa, y la superposición, perfecta. 

Este es el mundo cultural cuya evolución cortaron de manera tan radical los mil- 
sulmanes en Guadalete, ya que el mozarabismo es una muerte lenta del visigotismo. 

Frente a este ciiadro histórico cultural, es cuestión de precisar un poco más en 
las denominaciones de cada una de siis etapas. Llamar arqueología paleocristiana a 
nuestro arte de tradición mediterránea hasta el 600, nos parece exagerado, de la misma 
manera que nos lo parece llamar arte visigodo a las basílicas o baptisterios del siglo VI. 
Realmente, este arte es pura y exclusivamente ((hispanocristiano)) como evolución del 
 palcocr cristiano)), frente a su paralelo cronológico germánico, qiie podemos llamar con 
toda propiedad ((visigodo)), mientras que creemos muclio más justo denominar ((hispano- 
visigodoo al arte de despu6s de la unificación de Recaredo, hasta la invasión Arabe, qiic 
llamarlo simplemente ((visigodo)), nombre qiic, como hemos visto, se presta a iina infi- 
nidad de confusiones y qiie lleva implícitri una superioridad ciiltural gcrm:inica qiie 
Iiistóricamentc no puede probarse. 

Más extensamente y en otra parte pe!lsamos ociiparnos dc nuevo dc este pro?)lcina. 
y sirva nuestra nota simple y cxcliisivanientc de mero avance. - Prir)r<o i)ii l't\r.or. SA- 
I.IST~I,AS. 


